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primer repique.

Huestrs 5«be?

A diferencia de otras 
épocas en que se leía poco 
y se estudiaba mucho, en 
la época actual se lee mu­
cho y se estudia relativa­
mente poco.

Tal vez, esto sea debido á 
que nos hemos vuelto un 

-Tantico haraganes, y cunsi- 
guientemente nos causa 
hastío hojear infólios, y nos 
produce inapetencia de es­
píritu la lectura de obras 
que, aunque repletas de 
doctrina, la desarrollan o 
exponen en capítulos kilo­
métricos. Deseamos, sí, ad­
quirir buen caudal de cono­
cimientos en todos los ra- 
rñosdel humano saber; pero 
reuhimos las vigilias y el 
consumo de energías; nos 
gusta el trabajo hecho y en 
compendio para mas fácil­
mente asimilárnoslo; y 
para ampliar esos conoci­
mientos, encontramos muy 
agradable y cómodo que se 
nos proporcionen en cortas 
dósis, en folletos, revistas y 
periódicos.

Y si eso nos acontece á 
la mayoría de los que he­
mos consagrado al estudio 
los mejores años de nuestra 
juventud, dicho esta, que 
los que no se encuentran en 
nuestro caso por falta de 
medios, necesitan para am­
pliar los conocimientos ad­

quiridos en la escuela, que 
se les suministren en dósis 
homeopáticas y diluidos en 
excipiente agradable.

Esta misión de vulgari­
zar la ciencia, de difundirla 
por doquier, de suministrar, 
en pequeñas dó.sis conoci­
mientos de verdadera utili­
dad individual y social, es 
una de las principales que 
competen al periodismo.

Cuantos nos dedicamos á 
la meritoria labor de cola- 
bofarenla Prensa; tanto los 
que, encumbrados por su 
ciencia y compelidos por su 
vocación, trabajan asidua­
mente en importantes pu­
blicaciones diarias de gran 
circulación, como los que, 
reuniendo un más limitado 
caudal de conocimientos é 
impulsados por aficiones 
científicas ó literarias, con­
sagramos nuestros ratos de 
ócio á publicaciones más 
modestas, nunca debemos 
perder de vista los deberes 
que nos impone el ministe­
rio que voluntariamente 
nos hemos atribuido

Desvíanse, con harta fre­
cuencia, de lalíneaque tra­
za el deber muchas publica­
ciones, singularmente las 
que ven la luz en poblacio­
nes menos importantes. Y 
es que nos dejamos influir 
del ambiente que nos ro­
dea, capaz de matar en gér- 
men todo propósito genero­
so, toda idea levantada.

En nuestra limitada esfe­
ra de acción, deber nuestro 
es, en lo que alcancen nues­

tras fuerzas, contribuir a 
que adquieran nuestros con­
vecinos la mayor .suma po­
sible de bienes intelectua­
les, morales y materiales, 
utilizando para conseguirlo 
la escaséz de nuestros cono­
cimientos, y poniendo á 
contribución nuestras ener­
gías: Intruir deleitando y 
moralizar corrigiendo, de­
biera ser nuestra divisa.

Y si, prescindiendo de 
cuestiones secundarias, fie­
les a esa divisa, aunáramos 
nuestros esfuerzos los que 
amamos con delirio a nues­
tra patria chica, que somos 
todos los que nacimos en 
este bendito .<uelo, aportan­
do unos su óbolo, y otros 
sus luces y aptitudes, lle­
garía a ser el periódico el 
mas apropiado vehículo 
para la difusión de ideas .y 
sanos principio^', de mejo­
ras y adelantos que eleva­
rían el nivel de nuestra cul­
tura y convertirían en reali­
dad nuestro bello ideal: el 
eugradecimiento moral y 
material de nuestro querido 
Alcalá.

Aristarco* 

^^^ ^^  ̂^^^ ^^^^ ^^^^ ^^^

ACTA
Antonio Galarza Octubre y Juan 

Bosch'Pons, en represéntación de 
los periódicos La Alborada y La 
Campana respectivamente), enten­
diendo que la misión de todo pe­

riódico ha de ser la de difundir 
entre sus lectore.s el mayor grado 
de cultura y no la de prevulgar el 
chisme que mancha apelando al 
insulto que degrada, aouerdan 
suspender la campana (en ambos 
periódicos iniciadai)/íZe ataque per­
sonal. cuyo desenlace pudiera ser 
de fatales consecuencias para la 
tranquilidad de este vecindario, y 
prometen solemnemente colaborar 
cada uno desde su punio de vista 
respectivo, al mayor engrandeci­
miento del pueblo que les vió na­
cer, único fin á que tanto La Al­
borada como La Campana, aspira, 
ban llegar desde .que aparecieron al 
estadio de la prensa.

Y para que así conste, firman la 
presente acta, comprometiéndose 
á insertarla en la primera plana 
del primer número que se publique 
de La Campana y La Alborada.

Alcalá de Chivert á veintiséis de 
Diciembre de 1905.—L. Bosch 
Pons, Antonio Galarza.

(npiHdnLMlei
Los Reyes Magos nos han diri­

gido por correo una sentida carta. 
Y en esa carta que nos han dirigi­
do los Reyes Magos se nos ruega 
facilitemos nota de los jzigueies 
que mayor utilidad puedan repor­
tar á los chicos en grande que 
pongan—en la noche del día 5 del 
próximo Enero—en su balcón res­
pectivo, la típica, cesta con paja y 
alfalfa.

Nosotros, á fuer de galantes, 
mandamos por este conducto á los
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Reyes Magos la nota que se nos 
pide, seguros de que ninguno de 
los señores qiie á continuación se 
expresan, se dará por ofendido en 
su dignidad, ya que no es nuestro 
propósito herir susceptibilidades, y 
solo sí, hacer una inocentada.

He aquí la nota facilitada en el 
día de la fecha (28 del actual).

PRIMERA SERIE

A D. Juan Vizcarro: Un retrato del 
Conde de Albay y dos tomos en 
cuarto de la obra «Apuntes para 
la historia del moderno Cesa- 
rismo».

A D. Juan Bautista Puig: Una tetra 
de abecedario sobre los pies de 
un Banco.

A D. Félix Albert: El ‘^Becuento 
Homérico» de Aristarco, y una 
campana.

A D. Juan Ronda: Dos tagarninas... 
y cuatro kilómetros de carretera.

A D. Damián Roig: El Siglo Futu­
ro y un busto de Ratoncito No- 
damas.

A D. José Cucala: Dos quintales de k 
queso tronchen... y dos quinta­
les más.

A D. Vicente Chillida: Una talega 
de peluconas.

A D. Francisco Juive: Un «Manual 
del electricista» y caza, mucha 
caza.

A D. José Clausell: Doscientos en­
fermos de granulación.

A D. Amadeo Mor: Juicios... hasta 
el día del juicio final.

A D. Ezequiel Tortajada: Cosmético 
para el bigote y una palmeta.

A D. Paco Albert: Una máquina 
para cortar el pelo y acortar 
el paso.

A D. Román Manes: Una R. 0. su­
primiendo los Sindicatos de Po­
licía rural.

A D. Joaquín Casanova: Dos pan­
torrillas torneadas.

A D. Enrique Izquierdo: Un retrato 
de D. Carlos.

SEGUNDA SERIE

A D. Francisco Cucala: El Correo 
Español.

A D. José Bosch Arín: La reforma 
déla «Ley municipal».

A D. Pascual Ripollés: Un cepillo 
y un sombrero de concejal.

A D. Severo Dempere: Un par de 
botas con tacón muy alto.

A D. Joaquín Puig: Un frasco de 
«Elixir del matrimonio».

A D. Eduardo Segarra: Papeles vie­

jos y una Intervención... de Ha­
cienda.

A D. Bautista Cruselles: Un tomo 
de filosofía... sin filosofía.

A D. Julio Payá: Tratados sobre 
hipnotismo y «Agricultura prác­
tica».

A D. Joaquín Dempere: Un retrato 
de Vázquez Mella.

A D. Juan Bosch Pons: Un bote de 
aguarrás y un piano... de manù- 
brio.
Todos estos juguetes creemos 

serán del gusto de los chicos cuyos 
nombres figuran en el e««© de

Badajazos
Hay dos cosas á que debemos 

acostumbrarnos, sopeña de sernos 
la vida insoportable y son: las inju­
rias del tiempo y las injusticias de 
los hombres.

Chamíort*

El espíritu de partido hace des­
cender á los hombres mas grandes 
à pequeneces propias del vulgo.

La Bruysrs

Un hombre que escribe bien no 
escribe como se escribe, sino como

Montesquieu

Cupiosa 

las”campanas
Se ignora fijamente la época de 

la invención de las campanas; sin 
embargo, puede asegurarse que da­
tan de la más remota antigüedad. 
Los chinos pretenden que ya por el 
año 2262 antes de J. C. poseían 
ellos doce campanas, cuyos sonidos 
graduados expresaban los cinco to­
nos de la música. j

Elgran sacerdote de los hebreos 
llevaba en el acto de sus ceremo­
nias, una larga ' túnica adornada 
con campanillos de oro. Los sacer­
dotes de Proserpina y Atenas se 
servían también de campanillas los 
días de fiesta y los de sacrificio.

La hora de la apertura de los ba­
ños se indicaba entre los antiguos 
con el son de la campana. De igual 
modo se anunciaba en Egipto la 
venta del pescado.

«Es indudable—escribe Séneca 
en sus tratados filosóficos, es indu-

Las respuestas de los oráculos 
eran recibidas en Roma al repique 
de las campanas echadas á vuelo 
en honor de la divinidad á que se 
consultaba.

Antes de la era cristiana los ju­
díos se valían para el servicio del 
templo, como los griegos y los ro­
manos, de unas campanillas llama­
das tintinábulas.

Ñola, en Campania, fué verosí­
milmente la ciudad en donde, por 
vez primera, se introdujeron las 
campanas de un modelo más 
grande.

Hay quien atribuye su invención 
ó introducción á San Paulino, 
obispo de dicha ciudad de Ñola, en 
el siglo IV ó V y hay quien opina 
que fué el papa Sabiniano á princi­
pios del siglo VIL

Las primeras campanas que se 
colocaron en la iglesia de Santa 
Sofía, en Constantinopla, las había 
mandado el Emperador por con­
ducto del Dux de Venecia.

En Inglaterra no se adoptaron 
hasta 900, y hasta 1020 en Suiza.

El papa Juan XIII fué el que in­
trodujo en la iglesia la costumbre 
de bautizar las campanas. El Con­
cilio de Tolosa en 1590 hizo de 
esta costumbre un privilegio de los 
obispos, los cuales, sin embargo, 
pueden delegarla en un simple sa­
cerdote.

íALto el Fuegol

Dada por el jefe que manda esta 
guerrilla la orden de ¡alto el fuego! 
el Campanero que dejó de tirar del 
badajo para empuñar el maüser, 
estrecha la mano de su adversario 
y, ni vencedor ni. vencido, se reti­
ra del campo de batalla para tras­
ladarse á su campanario, desde 

/Cuyo f^tigio tan pequeños se ven 

los hombres.
Perdone, pues, el lector sensa1,o, 

enemigo de que las columnas de 
un periódico se conviertan en co­
lumnas.... de nubes—si en vez de 
los vuelos á que tiene perfecto de­
recho, le dió el Campanero algunos 
fea4e^bélicos.....

/No lo haré más!

dable que el que desprecia los ata- j 
ques que arrancan de la multitud 
se coloca más alto que ella;|propio 
es de la verdadera grandeza no 
sentirse herida».

En el presente momento histó- । 
rico los ataques á los que depusi­
mos nuestra actitud de boxeadores 
en bien de la tranquilidad de nues­
tros convecinos todos, no parten , 
de la multitud, sino de los pocos, 
muy pocos espíritus mezquinos 
cerrados á toda generosidad, que 
entre nosotros viven deseosos de - 
enguizgarnos á la pelea, una pelea i 
innoble, de ninguna finalidad prác- r 
tica, de resultados negativos  f

Y á esos pocos, muy pocos, es- j 
píritus mezquinos que lamentan, í 
no se expenda ^Sf^i^ en nuestro ( 
mercado) de periodista, solo di- 
remos: j

«.nadie las müeva, que estar j 
no pueda con Rolando á prueba», f

Que de dónde partió la idea de 
suspender el ataque personal? i

Huelga decirlo; mas sí debemos 
hacer constar que ni partió de La 
Alborada ni áe La. Campana.

Esto es tan cierto como cierto 
es el desencanto sufrido por los 
que disponiéndose á asistir á un 
sugestivo combate de gladiadores 
vénse obligados á matar el tiempo 
en un rincón del café.....

Olvidado tenemos que los pue­
blos, como los reyes necesitan reir­
se; pero el campanero ni sirve para 
bufón, ni aprovecha para payaso.

¿Está esto claro? Pues..... ¡alto 
el fuego! y basta 1906, lector que­
rido.

11 Campanero

AyuuUtniehto

En la sesión ordinaria celebrada fe^ 
el lunes último, acordóse la distri­
bución de 4.200 pesetas á cuenta 
de débitos contraídos por el Ayun­
tamiento en anteriores años.

Asi mismo se acordó que el 
carro-pipa preste servicio los do­
mingos y días festivos hasta las 12; 
y que se activa la recaudación de 
consumos de 1904 y 905.
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Tintinábulas

SOLEDAD
Que estaba solo creí,

Viéndome solo en verdad
Sin nadie cerca de mí;
Que desde niño sentí 
Amor á la soledad.

Mas mirando en torno mío, 
Dije, escuchando el rumor 
De un arroyuelo sombrío;
—No estoy solo: aquí va un río 
Murmurando con amor.

Triste, silencioso y grave
Me sepulté en una hondura:
Mas dije con voz suave:
—No estoy solo: aquí hay un ave 
Que celebra su ventura.

Bajo un árbol con desden

Pasado mañana lunes, día 1.” de 
Enero de 1906 se constituirá el 
nuevo Ayuntamiento, con los con­
cejales del anterior bienio, señores 
don Francisco Gucala, don Francis­
co Juive, don Eduardo Segarra, don 
Vicente Balaguer, don Francisco 
Albert y don José Rambla, y los 
elegidos el día 12 de Noviembre 
último señores don Pascual Ripo- 
llés, don Juan Gauxachs, don To­
más Roda, don José Sorlí, don 
Francisco Esteller, don Vicente 
Sospedra, y don Antonio Moya.

La sesión inagural será presidi­
da por don Juan Gauxachs, que es 
el concejal de mayor número de 
votos.

Pasa de castaño—obscura (¡qué 
obscura: ¡negra!) la obscuridad pro­
longada en que, por fas ó por ne­
fas nos tiene la Empresa de la luz 
eléctrica.

Desde noche-buena que tenemos 
luz-mala. Y menos mal si solo no 

satisfecho el coste de las referidas 
obras.

Confiamos en que así se hará.
Según acuerdo del Ayuntamien­

to, el servicio del carro-pipa se hará 
también en días festivos aunque 
solo hasta las 12. 

Pero ahora falta que los que á 
toda hora nos hablan de higiene y 
de microbios, tomen el acurdo de 
no echar agua sucia á la calle.

Decimos esto porque nosotros 
sin [a. papila del policía que vé 
cosas mayores, hemos tenido oca­
sión de ver á las criadas de esos 
higienistas pour rire vaciando en 
el arroyo depósitos de líquidos que 
no huelen á ámbar ciertamente.

Se encuetra enfermo de algún 
cuidado, hasta el extremo de ins­
pirar fundados temores, nuestro 
distinguido amigo el recaudador de 
contribuciones, donjuán Vallejo.

Hacemos votos por el pronto res­
tablecimiento de tan apreciable 

tenario de la fábrica y dedicación 
de la capilla de dicha calle á la 
Virgen. .

En el número próximo publica­
remos extensa reseña de estos fes­
tejos.

En la última semana han visita­
do nuestra redacción, honrándola, 
nuestros muy queridos amigos don 
Domingo Calvo Falcó, el corres­
ponsal de La Campana en Torre- 
blanca don José Betoret, y don 
Juan Bautista Valí, de Castellón.

Se ha recibido ya en la Alcaldía 
y en breve será colocada en la 
bomba para el servicio de extinción 
de incendios la manga que ha de 
sustituir á la recientemente estro­
peada.

Sírva de aviso á los no asegura­
dos contra incendios.

Sentóme con mis congojas; 
Mas dije: No, no estoy bien: 
—No estoy solo; aquí también 
Juega el viento con las hojas.

¿No existe la soledad. 
Pregunté con ansiedad, 
¿A quién contar mis querellas? 
Contemplé la inmensidad
Y la vi llena de estrellas.

Y entonces, mudo, sombrío. 
Absorto, angustiado y triste. 
Dije trémulo:—¡Dios mió! 
¿Es que no existe el vacio? 
¿Es que es vida cuanto existe?

Y un acento de Sirena, 
De estas preguntas en pos. 
Respondió blanda y serena, 
¿—No ves que todo lo llena 
El espíritu de Dios?

J. c>

yitiffio repique

La Redacción de «La Campana» 
desea á todos sus lectores una feliz 
entrada de año nuevo, y prosperi­
dades sin fin.

fuera buena; lo peores que como 
ocurrió el miércoles último, nos 
quedemos sin buena y sin mala.

¿No habría medio de corregir es­
tas que pudiéramos llamar deficen- 
cias del servicio?

Se nos denuncia que en la noche 
del domingo 24 del corriente mes 
fueron talados por manos crimina­
les, 15 de los árboles últimamente 
plantados en la cuneta de la carre­
tera de Barcelona.

Como esta no es la primera vez 
que hazaña tal llévase á cabo, pues 
según nuestras noticias en Se­
ptiembre último fueron talados en 
el mismo punto, 30 plátanos mas, 
excitamos el celo de las autori­
dades para que procuren facilitar­
nos el nombre del autor de tan 
anárquicos procedimientos, á fin 
de darlo á la publicidad, una vez 
ingrese en el cuarto de honor.

Persona bien informada en asun­
tos de la casa de la villa, asegúra- 
nos que en breve se llevarán á 
cabo en el Juzgado municipal las 
obras solicitadas que no pudieron 
verificarse antes á causa de estar 
agotado el Capítulo de imprevistos 
del actual presupuesto, pues solo 
de este capítulo podía haber sido 

amigo.

Ha guardado cama dos ó tres días, 
encontrándose hoy completamente 
bueno, nuestro muy querido amigo 
el secretario de este Ayuntamiento, 
don José Boftet Arín. , ,

Hemos dado un fuerte apretón 
de manos al distinguido joven don 
Ismael Sospedra, á quien felicita­
mos desde estas columnas por los 
brillantes ejercicios verificados en 
Madrid para el ingreso en la carre­
ra de Telégrafos.

Los huéspedes de la casa-hospi­
cio de pobres transeuntes, armaron 
tan monumental escándalo el mar­
tes último por la noche, que sin la 
oportuna intervención de la guar­
dia civil que condujo al cuarto os­
curo á uno de los promovedores 
del tal jollín, el miércoles, solo 
carrillos hinchados hubiéranse vis­
to por esas carreteras.

Afortunadamente, como dijo el 
periódico del maestro Ferreras, los 
huéspedes eran de tercera clase.

Han dado comienzo ayer viernes 
los festejos con que los vecinos de 
la calle de Nuestra Señora de los 
Desamparados, celebran el 2.” cen-

JO c A s 1Ô Kl -- ^i^^Hii-e^-C--
Calendarios americanos para to­

dos los gustos desde 25 céntimos 
de peseta. Mas de mil modelos dis 
tintos.

Surtido en bloks sueltos.

^^La Central,, Pairo Salvador
Calle ds San Fernando
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' LA C A M P A N A,
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Suscripción para fusra de Alcalá
0 75 PESETAS TRIMESTRE
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punto de uenta: Redacción, galle del Ho^^Q^l Q^ni-,^ 

^wà'^/eT^Îox ^cvV¿e^<£ u ^aâZw^cv, 7;l’5p’Î7ôL

JUAN B. VALLS

J'ienda de granos, galoados, Jabones, 
Paneros para encases de butas, (papa­
zos palma para gonîeggiôn de naranja 
V demás usos.

Sombreros rie paja y FieLtro
y todo lo concerniente al ramo de Cestería

Alpiste superior á 8’75 ptas. varchilla y 10 id. dobledecálitro.
Altramuces corrientes á 13‘.o0 reales varchilla.
Altramuces clase l.'^ á 4-ptas. varchilla.
Cacahuete: á 10 y 10‘50 reales varchilla, según clase.
Cañamones: á 17 reales varchilla.

PIhzu fiel Rpy, nom. 31 -CASTELLON

FfN IneiMKS Kelijiosiis y Wieiros
Hac/ias, Ciriales y Cirios íie varías tamaños, se 

ven¿ien y ai^uiian aprecios m7'¿y económicos. 

punto rie venta:

Eduardo Ssgarra
(®alle g. Pernando, 27
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